
E] trigo ha tenido bastante demanda y se ha Ven­
dido el mejor á 69 rs. cuartera; El inferior á 65 rs.; 
El máiz á 43 rs.-, y las liabas á 52 rs. cuartera. 
El aceite i 49 rs. el Mayal. IJós surtidos de otros 
artículos escaseaban como también el ganado y vo­
latería. Los huevos se pagaban i razón de \ 8 cuar­
tos la docena. El tiempo sigue bastante frió y se­
co, y el termómetro marcaba 3 grados sobre cero, 
Reaumour. 

En lo mas concurrido del mercado daba gusto 
el oir á un espendedor de fósforos que gritando 
como un energúmeno decía «Qui compra mistos; 
cuatr cents pagesos dono per dos cuartos.» Aqui 
esclamabámos ¡Pobres payeses, á que precio vais! 

F. de P. P. y E. 

CRÓNICA LOCAL. 

ADELANTOS DEL SIGLO.—Eu todo cl reino de 
Francia á principios del presente siglo existían 
34,000 tabernas; hoy dia según datos estadísticos 
existen.... 440,000! ¡como adelantamos en Europa' 

En los primeros números que demos á luz in­
sertaremos un estado de las fuerzas que tenían los 
principaíes reinos del globo en el ano 1789 y la 
que tienen hoy dia, que creemos será leido con 
gusto por nuestros lectores. 

Y JSL ALUMBRADO?—El jueves prdxüno pasado 
los Srcs. serenos tal vez olvidaron que ia luna no 
tenia que ostentar sp púlíJo fulgor hastj las siete 
y catorce minutos, y se descnidaron de encender 
los faroles, esponie'ndonos á (jne á lo mejor diése­
mos un tropezón y nos acliicharráiamos la frente. 
Espcfacios qiie descuidos de esa naturaleza no 
voiveTan á repetirse, pues dari3fl una equívoca 
prueba ce la cí'.uufa de ejia villa. 

flr n"csf^Q blíimo rún^ero c/̂ r-̂ os íi£J?rr siíj'.o 
pi-'-^i p-::' 't?- 'nc^r' í̂ n ;* risciadr.?. ir^ joven 
pdv —-..-^i'- !•',-• n''"-;»"" {'i 'ir. iif':'-'"".to cs.TieíIdo 
en • • •••. •' !•" •• ••;" í'.; í c r-p'''"-'"^:-^" 'i-'-'/js sabido 

- Se ha descubierto c¡wC el yeso jc.'do c,;-;í;r.ío i 
los vastagos de la vüla, tiene la propieuaü de im­

pedir los efectos desastrosos que ocasionan la he­
lada y los rayos del Sol. Cien kilogramos de yeso 
bastarían para poner á cubierto de todo peligro 
mas de 75 yugadas já sean fanegas de tierra. 

Inauguráronse en la noche de ayer los bailes, 
mal llamados de piáscara, toda vez que las pocas 
del sexo feo que asistieron, creyeron lo mas opor-

íf tuno despojarse del disfraz que las encubría; pero 
dejemos esto á un lado y ocupémonos de otra 
cosa que acaso inspirará mas interés á nuestros 
lectores. 

El salón que al efecto se hallaba destinado fué 
adornado con gusto aunque modestamente. 

A las ocho, si bien con escasa concurrencia, 
comenzd el baile. No notamos en e'l ]a animación, 
la vida, el bullicio que debe caracterizar tales 
diversiones, pero sin embargo este fué creciendo 
hasta el final.—Las bellas olotenses lucían en su 
mayor parte sencillos trajes de sociedad, • 

La orquesta si bien la disculpamos toda vez que 
la mayor parto son tan solo aficionados y no pro­
fesores, se resentía en general de colorido; ademas 
nos atreveríamos á ecsijir que siendo grande el re­
pertorio bailable de los mejores maestros asi españo­
les como estrangerps, pudiésemos apreciar sus melo­
días, mejor que las poco gratas, en general habla­
mos, con que regalaron nuestros oídos. La caja de 
víolines, debemos advertir es escasa, comparativa­
mente con los instrumentos de viento que en la or­
questa figuran.—También quisiéramos, sin que es­
to pueda considerarse jamas como un cargo al di­
rector déla música, mayor seguridad en el compás, 
pueslo contrario pro Ju;e un efecto detestable. 

La reunión sí bien salid complacida, esperaba 
algo mas de un baile de carnaval; pero creemos 
rué, el prdcsimo sábado se hallará mas concurri­
do el salón, luciendo, como saben, las bellas oloten-
se5 los airscfivos con que las dotó naturaleza. 

'^sl e3 lo ipe por ahora se nos ocurre. 

Eztz noc'iy hespos oido circular bastante gente 
•per la;: csHes ¿3 e"U , vilia y según la'algazara 
que movían nos aíreverí.imos á decir que habían 
rendido ciilto á Baco. 

M . BlBILONI. 
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